
A N O  I N U M . 26
B O L E T I N  I N T E R I O R  
DE  L A  3 8  B R I G A D A

S í  - 
M̂adxidr jueves 25 de noviembre de 1937 

___________________________________________

U N A  N O C H E ...
Silencio absoluto. Noche de invierno. 

E n tre  lo.s breñales del camino oscuro y  si­
lencioso me tropiezo con una figura de car­
ne. E s un cam arada que viene en mi bus­
ca, ya  que tiene que hablarm e de cosas de 
gran interés. “ E l conoce un camino que 
])asa entre las líneas enem igas y  (pie— se­
gún él— es poco tra n sita b le ; pero que de­
bido a una vaguada próxim a puede pasar­
se a él sin ser oído.” Pero tiene cosas más 
interesantes que contar y  quiere explicar­
me sus proyectos.

Vam os cam inando por un sendero cerca­
no a los puestos de centinela. F río  seco que 
estremece nuestr<>s cuerpos cubiertos por 
sendos capotes-mantas. E n fren te, el enemi­
go acecha en silencio, i l i i y  de tarde en 
tarde .se oye una voz le.iana. “ R o jo s"... es 
la  palabra que se percibe en la  le jan ía ... 
Llegam os a una chabola, que es la <pie sir­
ve de refugio a mi interlocutor. Nos senta­
mos, y  con avidez empieza a relatarm e algo 
curioso e interesante.

estaba tildado en su pueblo de reacciona­
rio, y  por e.so no les ha extrañado su pre­
sencia al cabo del tiempo. E n  realidad, no 
puedo decirte si se trata  de una persona 
adicta o es de los muchos espías que pue­
dan rodearnos; p ero ... habla con sequedad 
y  seguro de lo (jue dice. Y o  tengo mis p a­
dres. mi m ujer y  dos hijos en ... un pueblo 
dominado por e llo s; por e.so no te extrañes 
de mi inquietud y  de mis dudas. Xo sé 
nada de política, que es la  causa de casi 
todas las guerras, y  aunque la nuestra es 
d iferen te y  voy com prendiendo la razón 
<iue nos asiste en nuestra lucha, yo siento 
rem ordim ientos de no estar entre los seres

(lue les di v id a ... ¡Com prende mi situa­
ción, cam arad a! Y o  he hablado hasta aho­
ra en la creencia de la  barbarie de los que 
]ios combaten. Y o  he sentido rabia e in d ig­
nación ante los bárbaros asesinatos que la 
Prensa nuestra nos ha d ich o ; pero no tuve 
la suerte de hablar con n ingún evadido de 
los que pasaron con nosotros. Por eso no 
te extrañe que yo p iense... si es verdad o 
no lo que me han contado. Y  qu ería...

— I Comprendo, cam arada! H a y  muchos 
como tú, que, aun pudiendo ser buenos ca- 
juaradas, no llegaron a poseer la firm eza 
revolucionaria que nos dará el triunfo. 
Piejisa, (pie quien te contó lo que acabas de 
relatarm e es traid or a nuestra causa. Te lo 
dem ostraré enseguida. D ecías que tú  cono-

, (Continúa en la página 3 .)

— C am arada: P or saber cuál es tu  con­
ducta en el E jérc ito  del P u e b lo ; por saber 
(pie antes de la guerra que sostenemos por 
nue.stra independencia eras 1111 luchador 
in fatigab le; por tener, en fin, ciega con­
fianza en ti, yo  (piiero hablarte como a un 
hermano, para que tú, com prensible ante 
hombres (pie no han llegado a  tu  conven­
cimiento en la lucha que sostenemos, pue­
das sacarm e de tantas dudas (pie me ator­
mentan constantemente, i l i r a :  yo he esta­
do con diez días de permi.so, tú  bien lo sa­
bes, he ido a ver míos fam iliares al' pue­
blo X . . .  He hablado con una persona, que, 
sin ser fascista. 110 cree en el triu n fo  nues­
tro. H a. estado con ellos... H a vi.sto sus 
preparativos; ha podido observar el am­
biente (jue se respira en las poblaciones do­
m inadas por ellos; se vive, se trab aja— .se­
gún él— con una norm alidad relativa, no 
viéndose ese ahogo económico y  social que 
nosotros decimos, en las capitales domina­
das por la féru la  de Franco. Se .siente la 
g u e r r a ; pero no con esos ribetes trágicos 
de levantam ientos (jue nuestros periódicos 
relatan. Este individuo que me ha contado 
«stü, .se ha pasado seis meses con ellos; no
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La limpieza de la “chabola” no se descuida jamás por los soldados. Para realizarla, 
a veces en vez de escoba se necesita pala. De una forma o de otra, el caso es que 

dentro del pequeño refugio exista la mayor comodidad.
(Fotos Zamorano.)

Ayuntamiento de Madrid



P O R  Q U E  L V C R A M 0 8

Inconsciencia los obstáculos que en nuestro camino se in- 
terponjian, por gi^'anteseos <iu? parezcan.

# * *

A  los inconscientes liay que hacerles 

conscientes del deber, porque en su in­
consciencia es donde radica la m ateria abo­

nable para dejarse eni^añar, porque m ala­
mente puede saber por qué lucha el que. a 

m i juicio, no tiene un criterio forjad o  de 

cuál es su obligación y  las responsabilida­

des adcjuiridas dentro de nuestro campo.
La mala intención de otros merece aten­

ción. pues a propio intento entorpecen 

nuestra labor de lib ertar a nuestro suelo 

de la  invasión con sus bulos y  llevando el 

pánico desm oralizador a los que, faltos de 

e.spíritu, les acobardan las patrañas de es­
tos emboscados, que ya  que no pueden dar 

la cara (por su cobardía), se valen de estos 

métodos para am edrentar al pueblo.
E s inicuo, es una ofensa diaria ver las 

gentes im pasibles por las calles, como si 

con ellos no fuera  el dram a tan horrendo 

por el que atraviesa nuestra gloriosa E s­

paña. esa España, que un día fue de es­
plendores, donde la raza chispera cambió 

(en otra ya  lejana invasión) las castañue­
las reidoras por la albaceteña, que teñía 

sangre propagadora de su ofensa.

E s infam e que España haya dado hijos 
innobles y  fratricid as, puesto (iiie con gran 

indiferencia pa.san sus días esperando que 

otros sean los que salven nuestro querido 
suelo.

Como un solo hombre debisteis de acu­
dir todos, porque a todos nos toca su frir , y  

más su friría is  si la invasión llegase a ser 
un hecho. ¿.Q'ué esperáis, que os llam en?... 

¿No os avergüenza que en las trincheras es­

tán aquellos a los <[ne no llamó más que su 
corazón y  el a fán  tan digno de ser libres? 

I A  qué esclavitud no estarías ya  someti­

dos, gusanos inertes, si los países totalita­

rios pusieran encima de nuestra P a tria  su 
pezuña ?

De la pasividad y  negligencia es tam ­

bién de la que debemos guardarnos y  des­
cubrirla  ; son armas solapadas dedicadas al 

servicio reaccionario, para contrarrestar­

nos tiempo, pues del tiem po es de lo que 
ellos esperan para tra tar de agotarnos. 

Pero a un pueblo con razón no se le ago­
ta, y  allá donde caiga un hermano flo­

rece su semilla roja, que purifica y  da más 

bríos.
* # *

M iles de seres en la retaguardia explo­

tan el truco de las subsistencias y, comer­
ciando con las mercancías, hacen imposible 
la vida pqra los que sufren  calladamente 

la muéiíW del padre, compañero o herma­
no; eso-^o es noble, y, aparte de esa ca­

rencia de lealtad al régim en, significa un 
peligro i>ara la H um anidad.

E s corriente ver en las retaguardias em­
blemas de todas clases. Nosotros pregunta­

m os:... ¿ q̂ á̂ son?... ¿para lucirlas en 
las solapas y  así justificar a medias su es­
tancia en las mismas?

Eso h ay que ganarlo en el campo, don­
de sufren  los rigores de las estaciones los 

que luchan y  ven un horizonte de bienes­

tar en nuestro ])róxima victoria.

# *

Para gan ar la  guerra, compañeros, no 
h ay más que tres cosas: unificación, an ti­

fascism o y  querer ser libre, nunca esclavo; 
pero hay que hacerlo y  no decirlo.

«alud.

A R D IL E S

HAY QUE FUNDIR LAS CONCIEN­
CIAS A N T IFA SC IST A S EN UNA 
SOLA, QUE NOS LLEVE ANTES A 
LA CONSECUCION DE ANIQUILAR 
AL FASCISMO :

O tra arm a que em plean es la de la cu l­

tura, pues ya  el pueblo va teniendo cul­
tura. porijue así como h ay retaguardia  p a­
siva, la h ay tam bién activa, que vive y  

lucha constantemente para desvanecerla en 

su totalidad. Nosotros rebasaremos todos

EN LA GUERRA, EL SENTIDO DE 
LA CAMARADERIA ADQUIERE SU 
MAXIMO VALOR. LAS AMISTADES 
QUE SU RG EN  D E N T R O  DE LA 
G U E R R A  NO SE O LV ID A RA N , 
AUNQUE AL FINAL HAYA QUE 
SEPARARSE

i : n i

L a  c u l t u r a  FISICA EN EL EJERCITO
D es'd e lo s  g la d ia d o r e s  q u e  p r a c t ic a ­

b a n  e l d e p o rte , h a s ta  lo s  m o m e n to s  

a c tu a le s , h a  s u fr id o  e l e je r c ic io  f ís ic o  

u n a s  v a r ia c io n e s  q u e  e l g r a d o  d e  c u l­
tu r a  d e  lo s  p u e lilo s  fu e r o n  im jio n ie n - 

d o  a  tr a v é s  d e  la  h is to r ia  d e  lo s  d e ­
p o rte s . E s  in c u e s t io n a b le  q u e  e x is te  

u n a  r e la c ió n  d ir e c ta  e n tr e  la  s e n s ib i­

l id a d  d e  un p u e b lo  y  la  c la s e  do e je r ­

c ic io s  q u e  p r a c t ic a .

P o r  eso , a q u e llo s  q u e  co n  m á s e n ­

tu s ia s m o  a c tú a n , q u e  co n  m á s  c a lo r  

m e jo r  se e n tre g a n  a l d e p o r te , n o  son

LA JUVENTUD, EN SU MAYORIA, 
SIENTE EN EL MUNDO CON NOS­
OTROS, LOS JOVENES ESPAÑOLES, 
QUE LUCHAMOS CONTRA EL FAS­
CISMO t

lo s  q u e  m e jo r  lo  c o m p r e n d e n . L a s  lu ­

c h a s  l ie s lia le s  q u e  q u e b r a n ta b a n  los 
lu ie so s  y  g a s ta b a n  en el d e s a r r o llo  

u n a  c a n t id a d  de c a lo r ía s  tan e x a g e r a ­

d a s  q u e  n o  se  r e p o n ía n  fá c i lm e n te  en 
e l tra n s c u r s o  d e  d ía s , y  q u e , a  v e ce s , 

a l no re p o n e r s e , o r ig in a lia n  la  a d q u i­
s ic ió n  d e  e n fe r m e d a d e s , co m o  a n e ­

m ia s , q u e  fa ta lm e n te  d e s e m b o c a b a n  
en tu b e rc u lo s is .

E l e je r c ic io , a l p r in c ip io , h a  d e  se r  
s u a v e  e ir lo  p r o g r e s iv a m e n te  a u m e n ­

ta n d o  h a s ta  q u e  s e a  ])o sib le  c o m e n ­
z a r  a  p r a c t ic a r  v io le n ta m e n te  e l m o ­

v im ie n to  m u s c u l a r ,  e je r c ita n d o  el 
fo o t-b a ll,  b o x e o , n a ta c ió n , etc., etc.

l la m a n  s i ip in a d o r  la r g o , r a d ia l  p r im e ­

ro , r a d ia l  se g u n d o  y  s i ip in a d o r  c o rto . 
N in g u n o  d e  e llo s  se u n e  a  lo s  d ed o s.

E l  p r im e r o  d o b la  e l b r a z o  so lire  el 
a n te b r a z o , y , p o r  ta n to , se  d e s a r r o lla  

a l h a c e r  lo s  m o v im ie n to s  c a r a c te r ís t i­

cos d e l m é to d o  su e c o , d e  e x te n s ió n  y  
f le x ió n . E l se g u n d o  só lo  se  d e s a r r o lla  

a l p r o v o c a r  la  e x te n s ió n . E l te rc e ro  
c o n tr ib u y e  a  a lir ir  la  m a n o , y  el ú lt i­

m o  g ir a  e l b r a z o .

B r e v e m e n te  v a m o s  a  c o n t in u a r  la  

e x p o s ic ió n  d e  lo s  m ú s c u lo s  d e l a n te ­

b r a z o  en su p a r le  e x te r n a .

C o n s ta  d e  c u a tr o  m ú s c u lo s , q u e  se

MIENTRAS EN SU ELO  ESPAÑOL 

SUENE RUMOR DE VOCES EXTRA­

ÑAS NO HABRA UN HOMBRE SIN 

FUSIL NI UN CORAZON SIN ESTA 

CONSIGNA: “¡PENA DE MUERTE AL 

TRAIDOR: VIVA LA LIBERTAD!”

n

ti

P

Ayuntamiento de Madrid



s P O R  Q U E  L U C H A M O S

INFORMACION INTERNACIONAL
T o d o  s ig u e  ig u a l  en  a p a r ie n c ia . C o ­

m ité  d e  no In te r v e n c ió n , d e  X y ó n , y  

c u a n ta s  c o s a s  se  c r e a r o n  p a r a  s o lu c io ­

n a r  la  p a z.
L o s  C o m ité s  s ig u e n  lo  m is m o . D is ­

c u te n , “ f a l) r ic a i i”  su s  m ie m b r o s  p e r o ­

r a c io n e s  y  e s ta b le c e n  t ie n d a s  en  la s  

(pie se  v e n d e n  d is c u r s o s  a  ({u ieii m e ­
jo r  lo s  p a g a . P e r o  to d o  eso  es in d ife ­

re n te . E l C o m ité  de P a z , d e  ( iu e r r a  o 
d e  X , e stá  fo r m a d o  p o r  1 0  6  1 2  j ie r s o -  

n a je s ,  cpie n o  re s p o n d e n  m á s  (¡iie á 

o tro s  ta n to s  (pie r e p r e s e n ta n  d e  m a ­
n e r a  f ic t ic ia  a  lo s  p ueJilos, y a  (jiie no 
re s p o n d e n  al v e r d a d e r o  s e n tim ie n to  

d e  é sto s  en su  in te g r id a d .

L a s  c o n s ta n te s  m a n io b r a s , n o s  lo  
p o n e n  d e  m a n ifie s to  a lg u n o s  d o c u ­

m e n to s  (pie in d ic a n  d e  m a n e r a  c la r a  
y  te r m in a n te  la  p o s ic ió n  d e  lo s  iz -  

(p iie r d is ía s . E x a m in e m o s  é ste , ([ue no 
a d m ite  lu g a r  a  d u d a s , y  (p ie  h e m o s  

reciJ iid o  d e  un d e s ta c a d o  e le m e n to  
({lie d ir ig e  en { larte  a  la  ju v e n t u d  a n ­

t ifa s c is ta  in g le s a . M e jo r  p r u e lia  n o  p o ­

d e m o s  d a r  d e  c ó m o  s ie n te n  y  v e n  el 

{)ro l)lem a e s p a ñ o l en e l e x tr a n je r o .

E x tr a c ta m o s  lo s  s ig u ie n te s  {p árra fo s:
“ C u a n d o  e l G o b ie r n o  in g lé s  e m p e z ó  

a  d u d a r  c o n  r e s p e c to  a  la  in te r v e n ­

c ió n , n o so tro s , lo s  j()v e n e s  r e p u b lic a ­

n o s , s o c ia lis ta s  y  l ib e r a le s , nos s e n ti­

m o s { ir o fim d a m e n te  d o lo r id o s  a n te  la  
p a s iv id a d  m a n i f e s t a d a  en a lg u n a s  
o c a s io n e s , o a n te  la  d u d a  p u e s ta  de 

r e l ie v e  en o t r a s .”

“ X"o c re e m o s  (jiie u n a  d e m o c r a c ia  
p u e d a  p e r m a n e c e r  in s e n s ib le  d es{n iés 

d e  o b s e r v a r  d e te n id a m e n te  e l p r o b le ­
m a  ({ue h a  d e  r e s o lv e r  e l ( lo i) ie rn o  le ­

g it im o  d e  E s p a ñ a , y a  (jue c re e m o s  

({lie to d o  lo  ({lie n o  s e a  a y u d a r  e f ic a z ­

m e n te  es f a v o r e c e r  a l  fa s c is m o .
N u e s tr o  G o b ie r n o  e s tá  m u y  le jo s  de 

s e n t ir  a  la  m a y o r ía  d e  la  ju v e n tu d  in ­
g le s a .

C o n s id e r a m o s  ({ue e l fa s c is m o  h a  

s a b id o  m a n e ja r  r e s o r te s  ({ue h u b ie r a n  

f a l la d o  en e l c a so  d e  h a b e r  e n c o n tr a ­

do e n fr e n te  g o b e r n a n te s  ({ue e fe c t iv a ­

m e n te  s in t ie r a n  la  d e m o c r a c ia , p a ra  

de e sa  fo r m a  h a c e r  h o n o r  a l n o m lire  

({ue se d a n .
E s ta m o s  d e s e n g a ñ a d o s . E s  iin jio s i-  

b le  y a , p a r a  n o so tro s , e s t im a r  ({ue las 

m o n a rc p iía s , p o r  m u y  l ib e r a le s  ({ue 

sean  en  la  fo r m a , no c o n s e r v a n  siem - 
])re en  e l fo n d o  u n a  a v e r s ió n  h a c ia  la  

m a s a  ({iie se o r g a n iz a  ¡ la r a  v in d ic a r  

d e re c h o s .

E l G o b ie r n o  in g lé s  r e s jio n d e  a l  “ li-  
l ie r a l is m o ”  d e  su m á x im o  r e p r e s e n ­

ta n te  o b r a n d o  co m o  lo  h a c e . P r e fie r e  

re s{)o n d e r a  la  m a n io b r a  fa s c is ta , d e s­

c a r a d a  e in g e n u a , ({iie c r e a  e l p a c to  
a n tic o m u n is ta . H a c e  f a l t a  te n e r  m á s 

d e  fa s c is t a  ({iie de l ib e r a l  p a r a  h a c e r ­
se s o lid a r io s  d e  ta n  s u c ia  m e n tira , 

la n z a d a  ta n  p o c o  h á b i lm e n te .”

T o m . M c . W I N I N I E

<4 A ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦ ♦  A

Una noche...
(Viene de la página primera.)

ees un caiuino que {lasa por entre las líneas 
enemigas. Pues b ien ; esta misma noche, 
dentro de un par de horas, yo te  acom pa­
ñaré. T us dudas se d is ip a rá n ...; y  tú  se­
gu irás luchaiido con nosotros, hasta el ex­
term inio total del invasor.

Son las dos de la m adrugada. A gazap a­
dos tras unos riscos, a diez m etros de los 
parapetos enemigos, esperamos la hora del 
relevo de los centinelas. E s jiecesario oír 
algo (jue nos lleve al final (jue persegui­
mos. No se hace es{)erar el momento que 
anlielamtíS. Oímos una voz: '“C en tin ela.” 
E ste contesta con un “ alerta". A cto  segui­
do .se entabla un diálogo entre el soldado 
que entra de guardia y  el saliente, m ien­
tras, por lo visto, se relevan los demás 
p u estos:

— ; E res tú, Pepe?
— 8í, yo soy. ¡ Si supieras con las ganas 

que vo y  hacer la g u ard ia !...
— Qué te ocurre? ¿A lgú n  crim en más 

<iue añadir a estos traidores (pie nos van 
vendiendo poco a poco pedazos de nuestra 
Es{)aña ?

— H abla bajo, Rogelio. P o r una indis- 
creciiin así. esta mañana han fu.silado a mi 
hermano. Esto es. con otras cosas más, la 
cau.sa de mi desesperaciém.

.— ¡ 0 ()ino! Pero a tu  hen uan o... ¡M ald i­
ta s e a !

— I Qué q u ieres! Prim ero fueron mis pa­
dres, hoy mi hermano, mañana, quizá, yo...

pero no lo habrán de lograr. A l igual que 
en las capitales, donde no se puede viv ir  
por los jornales irrisorios, por la escasez 
de comida, por el trato  inhumano (pie se 
da a los trabajadores, {lor la saña tan cruel 
para (piienes les ins{iira la más leve sospe­
cha. así, los que con un fusil en la mano 
seguimos defendiendo a estos traidores a 
nuestra P atria , (pie no han tenido escrú­
pulos para que los extranjeros vayan  aiio- 
dei’ándose de tantas m aravillas <pie encie­
rra  la querida E spaña, así— repito— , en 
las trincheras ya no podemos v iv ir  los que 
sentimos algo de dignidad.

—  No te apures; todo se arreglará. 
¡ Quién sabe si esta noche puede presentar­
se la ocasión!... E n  fin, ((ué vamos a ha­
cer, ¡paciencia!

— No. Rogelio; la paciencia se agota, los 
sufrim ientos son irresistibles. Y o  no pue­
do más. H ace tiem po debimos estar al lado 
de los verdaderos españoles, de nuestros 
únicos herm anos; de los (pie luchan con­
tra esta ta ifa  de asesinos para redim irse y  
ser libres. E llos sonríen a la v id a ; nos­
otros, ayudando a esta gente, buscamos la 
esclavitud eterna. Y  no, yo (piiero ser li-

LA  G U E R R A  U N E  A  LOS HOMBRES. 

LOS Q U E P IE N S A N  D E N T R O  DE 

U N A  E S F E R A , A N T E  EL H E C H O  

INM EN SO  QUE H O Y  VIVIM OS, DE­

BEN DE S A C R I F I C A R  SUS C O N ­

V IC C IO N E S, P A R A  SU STITU IR LAS 
PO R LA  “ OBSESION” DE L O G R A R  

LA  V IC T O R IA  :

bre como mis hermanos de ahí enfrente. 
E sta noche...

Volvem os a la chabola de referencia, y  
mi acom pañante se despoja de .su capote- 
m anta, se (jiiita el correaje y  d eja  el fusil 
en un rincón. N̂ os sentamos. Y o  le d igo:

— P ara  que • veas como tus dudas han 
sido aclaradas por un mismo soldado de 
los (pie luchan a las órdenes de los jefes 
traiclores. E s la m ejor prueba (pie podía 
darte y  he querido te desengañaras esta 
misma noche.

— Y a  lo he oído, cam arada. Me basta el 
diálogo ([ue hemos presenciado para com­
prender definitivam ente las in justicias, los 
crímenes, las miserias ({ue arrastran  los 
(pie tratan  de atropellar las libertades de 
los trabajadores. Ni fam ilia, n i n ada; de 
hoy en adelante, mis vacilaciones han ter­
minado. Sabía (pie tú  habías de dar solu­
ción a mis dudas y  instas se han disipado 
con toda rapidez. A  esperar el triu n fo , aun 
con todas las penalidades (pie lleve consigo 
hasta alcanzarlo, y  ({ue sepas d isculpar a 
un cam arada ({ue sabrá com portarse como 
un buen antifascista. ¡A h o ra , que no me 
encuentre por segunda vez a quien, con sus 
palabras, estuvo a punto de hacerm e caer 
en las garras del infierno! ¡G racias, cama- 
rada !

E.stando despidiéndonos a la puerta de 
la chabola, pasa un cam arada que nos dice 
(pie en la Com andancia hay declarando 
dos soldados que. se han evadido del cam­
po faccioso...

A . SAO RT 

(Comisario político.)
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S e c c i ó n  s o b r e  t á c t i c a  m i l i t a r
Organización y formación 
de pelotones

Casos concretos

En k  anterior lección quedamos en k  for­
ma de dar las voces de mando para aumentar 
o disminuir los intervalos en la guerrilla.

Este movimiento se efectuará marchando. 
Los hombres oblicuarán hacia el costado don­
de se halle el cabo, si se trata de disminuir 
el intervalo y  al lado contrario si es aumen­
tar aquél, prosiguiendo después la marcha. 
También podrá efectuarse este movimiento 
a pie firme, deslazándose los hombres por el 
flanco uno a uno con toda precaución, con 
el fin de no descubrirse y a k  indicación del 
jefe de la escuadra.

Para reunir las escuadras, se ordenará: “A  
reunirse, mar.” A  la segunda vez se dirigi­
rán los hombres al paso largo, o más rápida­
mente se así se dispone, adonde se halle el 
cabo y formarán en tila.

La posición normal de los hombres en las 
formaciones de combate es la de tendido, que 
tomarán al hacer alto, salvo que el cabo pre­
venga otra cualquiera.

En estas formaciones de combate prevale­
cerá la idea de dirección sobre la de alinea­
ción, por lo cual podrán retirarse algunos 
pasos, con el fin de aprovechar los acciden­
tes del terreno, y  tanto en avances como en 
estacionamientos.

El pelotón.— Elemento de fuego y  choque. 
Su organización. —  Consideración como uni­
dad fundamental.

El pelotón se compone de un sargento jefe 
del mismo y  de tres escuadras, dos de F. G. 
(fusiles granaderos) y una de F. A. (fusil ame­

trallador), constituidas como se dijo ante­
riormente.

El pelotón se halla especialmente caracte­
rizado por el F. A., puesto que éste repre­
senta el elemento de fuego, y  las dos de F. G. 
simbolizan el elámento de choque.

Estas dos clases de escuadras han de com­
pletarse entre sí, de modo que la primera 
(F. A.) atienda, por medio de su fuego, a 
hacer posible y  facilitar el movimiento y la 
conquista del terreno, cometido que compe­
te a las escuadras de F. G.

Debe considerarse el pelotón como unidad 
básic.a y  fundamental para adiestrar al sol­
dado en k  acción colectiva, con objeto, de' 
crear y  cuidar los hábitos de orden, disci­
plina y  cohesión de combate, factores indis­
pensables en toda acción militar.

Cada soldado estará perfectamente instrui­
do en la misión especial que tenga dentro 
del pelotón, en unión de sus compañeros. 
Una de las escuadras de F. G. estará capaci­
tada para seivir el F. A. para un caso pre­
ciso que se presente.

La instrucción dek pelotón comprende; 
i.°, el orden cerrado; 2 ° ,  el de aproxima­
ción, y  3.'̂ , el de combate.

Los cabos estarán impuestos en su misión 
de jefes de escuadra, a la que guian y  con­
ducen, bajo las órdenes del sargento jefe del 
pelotón. Contribuyen a asegurar la disciplina 
y  cohesión.

En el orden cerrado y  en el de aproxima­
ción se llevará el arma colgada, y  en el de 
combate, horizontalmente.

Formación del pelotón en orden cerrado. 
Las normales formaciones del pelotón en or­
den cerrado son: la columna de a uno; la

'Si:

A-.

C om ba te ofensivo
La decisión.— El despliegue general.

La entrada en la cuarta fase se va elabo­
rando durante la toma de contacto. A l des­
pejarse k  situación, el contorno del frente 
enemigo aparece delimitado, surge la idea 
de la maniobra, se determina la dirección_ por 
donde convendrá llevar el esfuerzo princi­
pal y  los ataques secundarios que han de co­
operar al éxito. Esa es la decisión; una vez 
tomada, todo se encauza para conseguirla y 
hacer de ella una realidad.

El ataque principal lleva contiguo un cam­
bio del centro de gravedad del dispositivo en 
esa dirección, y  al concretarse se desprende 
del mismo, como consecuencia natural, el nú­
mero de fuerzas necesario para llevarlo a efec­
to y  las que han de tomar parte en los ata­
ques secundarios; las que van a quedar en k  
mano del jefe (reservas) y  que son su princi­
pal medio de intervenir en el combate; re­
partición de la Artillería, la combinación de 
uno y  otro esfuerzos, todo en favor del prin­
cipal y  la profundidad de los ataques suce­
sivos, es decir, el plan de combate.

Llegado el momento en que el jefe, con­
cibe su plan de combate, a medida que k  
toma de contacto se profundiza, el grueso 
avanza, como las vanguardias por saltos, pero 
en dicho avance aparece en embrión, en un 
boceto rudimentario, el dispositivo para el 
despliegue. Los batallones se orientan en di­
rección a sus objetivos; la artillería toma su 
distribución, encauzándose a k  idea del Man­
do de tal forma que al terminar la toma 
de contacto, todas las fuerzas ocupan sus

puestos para el combate, con lo que el des­
pliegue general habrá terminado;

Toda esta preparación, todas estas mani­
obras nos pone, por fin, frente a una línea 
intensa de fuegos, que será k  posición ene­
miga. En ella las fuerzas están escalonadas 
en profundidad, las defensas y  fortificacio­
nes no serán muy fuertes, el plan de fuegos 
estará bien estudiado; barreras delante de las 
principales líneas; fuegos cruzados de armas 
automáticas y  buenos observatorios. El Man­
do se propone alcanzar la zona de desplie­
gue de k  Artillería y  el avance será de va­
rios kilómetros. El Jefe ha de concretar su 
decisión, basándose en los puntos siguientes:

r.° Fases de la operación; ataque a los 
diferentes objetivos.

2 .  °  Esfuerzo principal dentro de cada 
fase.

3. ° Distribución de la Infantería, seña­
lando el número de Batallones en primera y 
segunda línea.

4. ® Zona de acción de cada Brigada.
5. ° Empleo y  repartición de la Artillería.
6. ® A poyo mutuo de las Brigadas.
7. ® Empleo de los carros de combate.
8. ® Misión de las reservas.
9. ® Flora de ataque.
10. Empleo de la aviación.
11. Puestos de mando sucesivos.
En el próximo número analizaremos estos 

extremos, dejando para más adelante el es­
tudio del mecanismo de ataque de la Infan­
tería y  de la Artillería.

J. B.
4.® Batallón.
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Las Milicias de Cultura siguen realizando la magna labor de capacitar al luchador.
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Las enseñanzas que se adquieren en las líneas de fuego, gracias al trabajo de los de­
legados de Cultura, no se olvidarán jamás. Los conocimientos del soldado, cada día 
más sólidos, nos dan la seguridad de que una vez ganada la guerra quedajrán en España

muy pocos compañeros incultos.

columna de a tres; la fila y  k  línea de tres 
filas.

Formación en columna de a uno.— Consis­
te en colocar las escuadras unas detrás de 
otras, yendo los hombres de la misma forma, 
con una distancia entre ellos igual a k  que 
proporciona el brazo extendido de modo que 
que cada hombre toque el hombro del ante­
rior. La escuadra de F. A. estará en el cen- 
tio. Todas las escuadras formarán con los 
cabos en cabeza. Se numeran de cabeza a cok; 
pero si se da frente a retaguardia, las escua­
dras cambian de número, debiendo procurar­
se volver cuanto antes a la posición normal 
y  con los cabos en cabeza. Com o ya se ha 
dicho, los cabos son los guías de las escua­
dras y  mandan siempre k  misma.

El sargento se coloca dos pasos a k  dere­
cha del cabo de k  primera escuadra en for­
maciones superiores a esta unidad. Estando 
aislado el pelotón no tiene puesto fijo.

Formación en columna de a tres. —  Para

esta formación se disponen las escuadras en 
columna de a uno, unas al lado de otras. En 
el centro estará k  escuadra de F. A . El in­
tervalo será la longitud del brazo izquierdo 
extendido hasta tocar el hombro derecho del 
hombre de su izquierda, de la escuadra con­
tigua. La colocación del sargento será idén­
tica al caso anterior.

Formación en fila. —  En este dispositivo, 
las escuadras se colocan en fila, unas al lado 
de otras, intervakdos los hombres como en 
la formación anterior. La escuadra del cen­
tro será la del F. A . Igual la colocación del 
sargento.

Formación en línea de tres filas.— Las es­
cuadras estarán en fila, unas detrás de otras. 
La del centro será la de F. A. El intervalo y 
distancia igual que en los casos anteriores. 
El puesto del sargento no varía.

R A F A G A S
Ametralladoras - 4.0 Batallón.
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La aplicación del soldado republicano se ha de traducir en la formación de hombres 
aptos para realizar el movimiento que construirá la nueva sociedad que deseamos

todos los hombres de izquierdas. (Fotos Zamorano.)
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Sección de colaboradores
C A S O S

Grave, bastante grave ha sido el aprie­

to en que nos han metido a los trabajado­

res y  libres pensadores españoles los trai- 
dorzuelos indecentes que han abierto las 

puertas de E spaña a las aves de rapiña 

extranjeras. Pero gracias a l gigantesco es­

fuerzo de un pueblo que lucha bravam ente 
por su libertad y  el bienestar de los .suyos, 

estas alim añas no solamente serán espan­

tadas de nuestro .suelo, sino que saldrán 

tan mal paradas de esta épica y  desigual 
contienda, aunque en la desigualdad lle­

ven la m ejor parte, que no (piedaráii en 
disposición de poder volver a actuar con 

sms podridas entrañas de hienas.
B ien es verdad que esta gentecilla tiene 

derecho a m ostrarse orgullosa de su obra. 
Desafió al mundo, y  éste, cobardemente, no 
aceptó el reto. Cometió los prim eros des­

manes, y  lejos de im ponerles el castigo 
cual a niño caprichoso y  mal criado que 

se le perm ite salir adelante con sus cabe­

zonadas, a éstos también se los dejó. 

¡¡C u á n ta s desdichas y  cuánta sangre le 

ha costado a la H um anidad esta falta  de 
autoridad de los prim eros m om entos!!

Después se les quiso corregir, pero ya  
era tarde. E l árbol había crecido torcido 

y  era m uy d ifíc il enderezarlo. E l niño, ya 
cx’eeido, era díscolo e irrespetuoso: y a  no 

le atem orizaba la actitud enérgica del p a­

dre. Y  .sino, (¡ue se lo pregunten a In g la ­

terra, en el conflicto italo-abisinio, cuan­

do salió al M editerráneo y  d ijo : “ aquí es­
toy y o .'’ ¿Q ué vió pasar? E norm idad de 

barcos italianos cargados hasta los “ topes” 

de hombres y  m aterial de guerra de todas 
clases, para someter bárbaram ente a san­

gre y  fuego a los indefensos abisinios. 

P ero  aquello no bastaba. Sólo servía como 
momentáneo desahogo a la vez q;.c de tan ­

teo en la reacción de las democracias.
A l niño travieso, igual que al ladrón 

principiante, le habían salido bien sus p ri­

meras fechorías.

H abía que am pliar el horizonte. H abía 

(|ue buscar un punto estratégico desde 
donde dom inar E uropa. ¿ Cuál m ejor que 
E spaña ?; y  a E spaña se lanzaron. Pero 

¡ de poco les ha servido a estos pobres dia­

blos los ejem plos de la H istoria l ¿ E s  que 

ya  no se acuerdan de (¡ue a({uí fraca.só el 

7iiás célebre general del mundo? ¿ E s (¡ue 
estos traga-niños y  asusta-viejas se creen 

superiores a N apoleón? E l mismo pueblo 

indefenso, que solamente con la  fuerza de 

la razón y  el ansia de libertad aniquiló al 
más form idable ejército  del mundo, ani- 

(¡uilará a estos M arte de opereta.

C O S A S
Saben que nos asiste la  razón, ¡toda la 

i’a zó n !; no se ocultan para m anifestarlo, 

pero ¿quién la ayu d a? ¿Q uién se ha p re­

ocupado de que se hiciera ju.sticia en E s ­
p a ñ a ? ... ¡¡¡S ó lo  dos p a íse s!!! Y  m ientras, 

el resto de ellos sólo han actuado, unos, 

con su política de contem placiones para 

quien no merece ni ser escuchado, y  otros, 
descaradamente, sin hacer nada pai-a evi­

ta r que España fuera  invadida y  u ltra ­
jad a por quienes tienen la pretensión de 
dom inar al mundo entero,

¿ Responsables de esto ? i  . • ; 

ó .1 A l  , 1 ; •

5.. : 1 . . ' ' í ‘. Los que saben <]ue si
nos vencieran a los españoles inm ediata­

mente después habían de estar sometidos 
al yu go  de la más odiosa y  crim inal d ic­

tadura, donde el obrero no sería conside­

rado como una bestia de tr a b a jo : porque 

a éstas las dan de comer, m ientras que a 
ellos los dejarían  m orir de hambre.

Pero es m uy cómodo tener la  certeza de 

que esto no ha de ocurrir. B ien  .saben ellos 
que esto no ocurrirá, que los españoles no 

perm itirem os que jios roben nuestro más 

preciado tesoro y  que, al defender y  librar 
al nuestro, libramos tam bién a l suyo.

Si en mi poder estuviera el hacer <iue los 

fascistas gobernasen sólo por dos años en 
España, los d ejaría, para ver las caras que 

ponían estos cam aradas cuando se vieran 
esclavizados.

Luego d irían : “ M alhadada la hora en 

que no obligamos a nuestros gobiernos a 
que hicieran ju sticia  en España. P o r co­
bardes. nos vemos así.”

Dormid tranquilos, que esto no ocurrirá. 

P ara eso estamo.s aquí los españoles, con 
la más clara visión de nuestro deber. Pero 

no olvidéis, (pie de haber intervenido a 

tiempo hubierais evitado (¡ue centenares 

de hermanos vuestros hubieran caído de­

fendiendo lo (pie no ei’a solamente suyo.
C aiga sobre vuestra conciencia el peso 

de esta grave responsabilidad.

F elipe S A N C H E Z  

149 Batallíín.

•dooooooooooooooooooooooooooooooo

A los colaboradores
Agradeceremos sean bre\es los colaborado­

res, ante las necesidades del acoplamiento de 
origínales, dado el nuevo formato de nuestra 
Revísta.

Igualmente, se abstendrán en absoluto de 
enviar sus trabajos a otro sitio que no sea al 
puesto de Mando de nuestra Brigada, y siem­
pre dirigidos al Mayor Jefe de la misma.

R E C U E R D O S
Cam aradas, salud :

¿Os acordáis de vuestra M ascota? Q ui­

zá muchos de vosotros ni siquiera me co- 
nocéi.s, pero aún ciuedan muchos de los que 

fundaron e l glorioso “ B atallón  M artínez 
B arrios y  que una m añana de septiembre 
bajaban, cantando y  dando burras a su 

]\Iascota, a la Estación del Norte, camino 

del H erradón. E ra  la prim era vez (pie el 

B atallón organizado salía para el frente, 

aunque algunos y a  habían estado en la 
Sierra y  en el C u artel de la  3 Iontaña.

Quizá ]io habréis olvidado cpie el pri- 

]iiero de sejitiem bre desfilé con vosotríxs 
llevando una bandera peqiieñita con las 

iniciales M. IJ. H., que después había de 

cambiaros por una grande con el nombre 
de nuestro Batallón. Después, en la E sta ­

ción, al daros a cada uno el paquete de 
tabaco y  un beso, os dije, salud y  suerte; 

todos ibais seguros de (pie mi beso os la 

daría. Y o  creí y  ('reo (pie. como un ángel 

laico, mi cariño y  mi inocencia sería el 

amuleto (¡ue os protegería, y  así fué. Un 

puñado de hombres, ¡sin saber pelear y  sin 

los elementos que hoy os sobran, supisteis 
contener a la canalla fascista, y  por ello, 

el glorioso General M angada, que ya os 

creía perdidos, os felicitó  y  os llamó v a ­
lientes.

Todos sabéis que los recuerdos de la n i­
ñez se (piedan grabados en nuestra memo­

r ia : en la mía entre los horrores de esta 
m aldita guerra, donde unos españoles tra i­
dores venden a su P atria  y  am etrallan n i­

ños indefensos, (juedará g r a b a d o  , para 
siem pre (pie fu i la M ascota del Batallón 

que más ha luchado para exterm ina)’ la  

semilla fascista. E l día de mañana me sen­

tiré orgullosa de vosotros (jue, al defender 
a nuestra E spaña, me defendéis a mí, que 

no tengo papá para que luche a vuestro 

lado, pero os tengo a vosotros y  a mis qiie- 

rido.s tíos, com pañeros vue.stros, que sa.ben 

(pie con el retrato de su ^Mascota no tienen 
peligro.

Si, lo que no creo, necesitáis alientos, 

pensad (¡ue vuestra Mascota os regaló la 

B andera p ara  (¡ue el día de vuestra vic­
toria sea paseada con orgullo por las ca­

lles de M adrid como aípiella pe(pieñita qüe 

yo llevé el 1 .” d? septiem bre, y  con ello 
cojitribuiréis a mi felicidad para el por­

venir.

A  todos os recuerda con cariño y  os 
manda la suerte con un be.so, vuestra Mas­
cota.

'  A N A  M A R Y

'I
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H ECH O S D E  L A  V ID A

>s

Esta obra de teatro es del 
compañero Martos Mayor, 
que murió en un pueblo 
cercano a Madrid, en don­
de actuó la 38 Brigada.

( C o n c l u s i ó n . )

E S C E N A  X I

( R e a p a r e c e  e l  d o c t o r  p o r  e l  a s c e n s o r ,  

■ . o m p a ñ a d o  p o r  u n  s e ñ o r ,  q u e ,  p o r  s u  o s -  

i c c t o ,  d e n o t a  s e r  e l  D i r e c t o r  d e l  H o t e l . )

Inspector.— ( P r e s e n t á n d o s e  e l  m i s m o . )  

S o y el inspector Trillo. Se lia reiiuerido 

nuestra presencia.

D irector.— ¡O h, sí! E l doctor le dirá.
Doctor.— E n  un principio  he creído (pie 

la muerte había sobrevenido a consecuen­

cia de debilidad cardíaca, pero después 

me he convencido de que no ha podido ser 
por dicha causa. L a  he exam inado deteni­
dam ente y  encuentro alg’o raro, alg'o (pie 

me hace d u d a r... E s  evidente que se esta­

ba arreglando para salir. E stá  peinada, 
tiene hnntado el color en los labios y  en 

Ja cara. P arece que alguien la  ha sorpren- 

lid o  cuando estaba para ponerse el vesti­
do. E stos son conjeturas mías, claro está, 

pero lo digo para explicar mis dudas y  por 
si puede servir para (lue ustedes ( a  l o s  P o ­

l i c í a s )  comprueben otras cosas, etc. Y  ella 
no tiene en la mano ningún trapo, nada 

que esté humedecido, y , por otra parte, 
está lo bastante lejos del cuarto de baño 

p ara  creer que ha podido m ojarse la  boca 

y  la nariz. M i oficio me obliga a observar 

esos detalles. E n  fin, señores; creo (pie el 

•forense y  el Juez deben opinar. Y o  no 

puedo certificar esa defunción como n atu ­

ral poiupie creo (pie es anormal.

Inspector.— ¿C ree usted que esa m ujer 
puede haber muerto asfixiada ?

Doctor. —  ¡O h ! ¿Q uién sabe? Eso ha­
bría  (pie comprobarlo, y  creo (jiie con la 

iflitopsia no sería bastante.

Inspector. —  Muchas gracias. L e ruego 
no se marche. ( S e  a p r o x i m a  a l  t e l é f o n o  .1/ 
s e  p o n e  a l  h a b l a  c o n  l a  D i r e c c i ó n  G e n e r a l . )  

l  B ru  1 Tenga la bondad de ponerm e con 
el Jefe. ¿D on F rancisco? A q u í el inspec­

tor Trillo. E stoy en el l\Ietropo]. H an en-

wtm«n»mu»»»nmHiinn»;»»«mimmnt»«t

H A Y  Q U E H A B LA R  P A R A  EX PO ­

N E R  LO  Q U E SIN CER A M EN TE SE 

P IE N S A  R E A L I Z A R . N U N C A  SE 

DEBE H A C E R  LO  C O N T R A R IO  DE 

LO  QUE SE DICE, PO R Q U E  ESO SE 

APLIQ U E A U N  SITIO O  A  O T R O , 

ES SEGUIR LA “ SA BIA ”  T A C T IC A  
DE “ SA N  IG N A C IO  DE L O Y O L A ”

coiitrado m uerta a la Mediondo. L a  han 

descubierto hace quince minutos, como si 
estuviera desm ayada. E l  doctor me ha he­
cho algunas observaciones, que, con las 

(lue yo he hecho, he podido colegir tpii- 
zás no sea una muerte n atu ra l... Nosotros, 

todavía no... Sí, señor. M uy bien. ¿U sted 

los avisará ? Gracias. M ándeme varias p a­
re ja s ... A  sus órdenes. ( C u e l g a  e l  a u r i c u ­

l a r .  A l  D i r e c t o r . )  ¿ H a y  muchos huéspedes 

eii el H otel?

D irector . —  Sí, señor. Muchos viajeros 

y  algunos estables. L a  señora lo era, y  este 
señor que está aquí ( s e ñ a l a  a  R a m o s )  y 
otras señoras, entre ellas dos extranjeras. 

A quella  señora es una de las extranjeras.

I nspector.— H áganm e una relaciihi de­
tallada de todos los huéspedes y  de la ser­

vidum bre. P o r otra parte, nadie podrá sa­

lir  bajo  ningún pretexto a la  calle. ¿ C uán ­
tas escaleras de servicio e interiores hay?

D irector .— Dos. U na interior y  otra ex­

terior, que dan a una misma calle, la de 

atrás de la  casa.

I nspector.— ( A  s u  s u b o r d i n a d o . )  Llam e 

usted al Juzgado. Y  después (piédese aquí. 

D istrib u ya  a los guardias en las puertas 
de entrada. Y ” envíe una p areja  arriba. Si 
llega alguien cachéelos e interrogúelos. 

( R e p a r a n d o  e n  A r a e e l i . )  ¡A h !  ¿.Es usted? 

¿Cóm o está?

A rac e li.— M uy bien. Inspector. A  u.s- 

ted y a  le veo bastante atareado.

I nspector.— E l oficio. ¿ E l señor, es .su 
marido ?

A r .aceli.— Sí, es él.

I nspector.— No le conocía bien. Tanto 
gusto.

P epe .— ^Tanto gusto.

I nspector.— ¿ H an venido juntos a ver 

a la señora?

A rí ĉ e l i.— N̂o. E l  e.stá aquí hospedado. 

Y o  he venido a visitarle.

I nspector. —  ¿A h ? Bueno, bueno... ( A  

P e p e . )  ¿U sted tenía relaciones políticas 
con la señora? ¿No es cierto? ,

P epe . —  tíí, señor. P o r esa causa e.stoy 
aquí.

I nspector.— ^Bien, bien. ( A l  D i r e c t o r . )  

¿Q uiere usted conducirm e a esa habita­
ción ?

D irector .— Con mucho gusto. P or aquí.

I nspector.— ( A l  D o c t o r . )  Acom páñenos 

usted, doctor.

D irector . —  N ada tengo que hacer allí, 

pero si usted lo cree conveniente.

I nspector. —  Sí. se lo agradeceré. ( A l  

p o l i c í a . )  Acom pañe usted al Juez y  al P e­

rito.

P o lic ía . —  .Muy bien. Jefe. ( V a n s e  l o s  

t r e s  p o r  e l  a s c e n s o r . )

E S C E N A  X I I

( S e  h a b r á  o b s e r v a d o  q u e  l a  s e ñ o r a  e x ­

t r a n j e r a  h a  e s t a d o  s e n t a d a  s i n  ( p i e  a p e n a s  

s e  n o t e  s u  p r e s e n c i a .  S u  a c t i t u d  h a  s i d o  

l a  d e  n o  e s t a r  i n t e r e s a d a  e n  n a d a  d e  l o  

q u e  a l l í  e s t a b a  o c u r r i e n d o .  P u e s  ( d  p a r e ­

c e r  n o  h a  d e s p e g a d o  s u  v i s t a  d e  u n a  r e ­

v i s t a .  S e  l e v a n t a  y ,  c o g i e n d o  l a  c a r t e r a  d e  

c u e r o ,  t r a t a  d e  a u s e n t a r s e  d e l  hall. P e r o  e l  

p o l i c í a  l e  l l a m a  l a  a t e n c i ó n . )

P olicía.— ¿Señora? ¿T iene usted la bon­
dad de esperar un momento?

Señora 2 .® —  ( C o m o  s o r p r e n d i d a . )  ¿ A  

qué obedece? V o y  a mis habitaciones.
P olicía. — M u y bien. V a y a  usted. Pero 

debo ad vertirle  que no puede ausentarse 
del hotel hasta que no sea interrogada.

Señora 2." —  ¿ Interrogada ? B ien, si lo 
creen conveniente. ( V a s e  c o n  g e s t o  d i s p l i ­

c e n t e . g  e m p a q u e , )

P olicía. —  ( R e p a r a n d o  e n  l o s  ( g u a r d i a s  

q u e  h a n  l l e g a d o  y  q u e  e s t á n  a f u e r a . )  V o y  
a d istrib uir a los guardias. ( A l  S e c r e t a ­

r i o . )  Que no salga nadie m ientras tanto. 

( D e s a p a r e c e  u n  m o m e n t o . )

A raceli.— ( A  P e p e . )  P arece cierto (¿ue 

es un crimen. ¡ Tengo miedo por t i ! No sé 
por (pié me figuro que van a recaer sospe­

chas sobre ti. P o r lo pronto y a  heñios dado 
que pensar al Inspector, con nuestras res­
pectivas estancias en este hotel. Te ruego 

no te alteres y  trates de m edir las p a la ­
bras sin contradecirte en nada. Puedes de­

cir que yo he venido para reconciliarte. 
Y'o haré el uso que pueda de mis facu lta­
des como periodista e intentaré aclarar a l­
gunos detalles. Todo lo que pueda p e rju ­
dicarte.

P e p e . —  M uy bien. H aré lo que deseas.
( R e g r e s a  e l  p o l i c í a  c o n  d o s  s e ñ o r e s ,  q u e  

c o n  é l  s e  a d e n t r a n  e n  e l  a s c e n s o r . )

A raceli. —  íáon el Juez y  el Médico de 
la Dirección. V o y  a subir, antes de que 
lleguen los guardias. Quiero v e r  el cadá­

ver y  enterarm e de todo. Y a  has visto que 
el Inspector me conoce. No me será m uy 

d ifícil. H asta  ahora, pues.

T E L O N

R E C A U D A C IO N  hecha por el 152 Batallón, 
que ha sido entregada a este puesto de 
Mando y distribuida en la siguiente forma:

Pesetas

Cantidad recaudada..................................  543

Entregado a la 17 División para el pe­
riódico de la m ism a ............................ 300

Entregadas al Responsable d-e Cultura 
de esta Brigada, destinadas a este fin. .243

Total entregado por dicho Ba­
tallón en este P. C ................... 543

Imprenta de la 38 Brigada.

A
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8 P O R  Q U E  L U C H A M O S

T emas  de medi ci na
La peste bubónica

L a peste es una enferm edad epidém ica 

que se produce, generalm ente, por la  fa lta  

de higiene.

Las guerras casi siem pre la  originaron. 

Cuando estaba acabando el conflicto fra n ­

co-prusiano, estalló una de las epidem ias 

más fuertes de las que ha conocido la H u ­

m anidad. Qui2á el espíritu  sensible de B e r­

ta  Sum ner, se inspirase en aíjuella época 

para escribir algunos de los capítulos más 

crudos y  repugnantes de su m agnífica

obra A h a j o  l a s  A r m a s ,  que conquistó el 
prem io Nobel en el año 1 9 1 7 .

E n  la  guerra europea se produjeron m u­
chos casos de peste. Pei’o las m edidas to­

madas por los médicos— medidas de tipo 

higiénico— la evitaron, y  no se produjo 

como en las grandes guerras anteriores.

No hay sueros que combatan la en fer­

medad una vez que se ha producido. Los 
intentos hechos hasta ahora han sido nu­

los o casi nulos, y  por lo tanto, lo más efi­
caz, lo que más seguridad puede traer es

la a s e p s i a ,  (jue evite llegar a tales derro­
teros, que no sólo m atan al hombre, sino 

(lué contagian a los que están a su alre­
dedor. Lam entable e‘s que muera un indi­

viduo, » r o  mas, mucho más, es que un 
con íag ilü o  pueda ser el vivero de una epi­

dem ia que puede originar m atanzas enor­

mes. A n tes que eso es preferible m atar al 
contagiado, para ev itar el contagio. P or 
eso, con una higiene individual, es impo­

sible adm itir la posibilidad de que .se lle­

gue a la consecuencia peor de la  g u e rra : 
a la peste, y  como derivación próxim a a 

el terror en las líneas de fuego, en los 

campos y  las ciudades.

OOOOOOOOOOOOOOOOOOQOOOOOOO0OOOOQPOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOCOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOOC

Confianza en el Ejército Popular
L a guerra (jue hoy atraviesa E spaña 

ha llegado a tom ar un carácter de cruel­

dad y  ferocidad inaudita, y  esto es debi­

do a que el fascism o internacional no 
qiiiere ver su im perio ni v id a  de p riv i­
legios en peligro, pues como ya  hemos 

podido apreciar todos, éstos se acogen y  

apelan a todos los actos de crueldad y  p i­

ratería  a que pueden acogerse todos aque­

llos que carecen de sentim ientos humanos. 
P a ra  contrarrestar estos actos de salvajis­

mo y  crueldad con que éstos azotan nues­
tro suelo patrio , contamos con un E jé rc i­

to P opu lar potente, el cual sabrá resistir 

y  contrarrestar estos actos, que no son más 

que los últim os estertores de agonía del 

fascism o. Mas para que este E jérc ito  esté 
dispuesto iíienipre a  causar grandes derro­

tas al enemigo, al igual que en G uadalaja-

ra, Q uijorna, B rúñete, Pozoblanco, en los 

campos de A ragón, donde el avance arro­
llador de nuestras tropas fu é  un S. O. S. 

lanzado por las tropas enemigas en Z a ra ­

goza, pax’a  que este E jérc ito  siga siempre 
en pie, y  xiunc-a ni por nada decaiga la 

moral del soldado del pueblo, hace falta  

trab ajo  intensivo en la retaguardia, y  que 
todos nuestros sacrificios, todos los cu id a­

dos y  hasta nuestros más leves actos, sean 

para e.ste E jérc ito  P opular, nacido en la 

titán ica lucha de defensa, y  (pie ahora es 
lo único absolutam ente fundam ental (jue 
tenemos para com batir al fascismo.

¿Saben ustedes lo (jue significaría para 

el obrero español el caer en las garras del 

fa.scismo? Pues esto .supondría, sencilla­
mente, campos de concentración, una vida 

llena de miserias y  vejaciones, donde ni

siquiera se tendría derecho a la vida, pue.s 
de ésta dispondrían los amos, los caciques, 
los tiranos, los que hasta este momento en 

que nos, estamos jugando la libertad, no 
sólo del obrero español, sino del proleta­
riado-entero, nos oprim ían y  nos d irig ían  
con el látigo, al igual (jue si fuéram os bes­
tias o seres sin derecho a la vida.

P ues para cpxe esto no .suceda, lí)  hace 
fa lta  más que confianza en el E jérc ito  P o­
pular, en nuestro E jé rc ito ; nuestro porque 

es salido de las entrañas del pueblo, y  ayu ­

darle en todo, ¡(pie nuestros más grandes 

sacrificios, hasta nuestro últim o soplo de 
vid a  sea para é l !

¡V iv a  el E jército  P op u lar!

V IL L A L O B O S  
150 Batallón. - 2.» Compañía.

LA U N ID A D  ES EL C A M IN O  Q U E 
C O N  MAS RAPID EZ C O N D U C E  A L 
T R IU N F O  :M I S r o  P) PL UN PE5LE Í)L i?í/E LO  f { l )  n U Y  H  i f L  m - c B S  ^  T o r r b ^ )
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Visitan al Presidente 
los insensatos dementes.

Lo que en la casa pasó, 
nunca a saber se llegó.

Reza el rosario en su casa, 
esperando a Camarasa.

La Iglesia y Gil Robles van 
al Papa a representar.

Y a están reunidos dé nuevo, 
con añoranzas de huevos.

Sueñan con lo que carecen, 
y  su impotencia los crece.

“Jefazo’’, cura y  banquero, 
operan con el dinero.

Y  se traen grandes legiones, 
de italianos y teutones.

En el próximo número se aca­
bará la lii.storieta.
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